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La información que se incluye en este libro no pretende sustituir el consejo del médico de cabecera del lector ni de ningún otro profesional sanitario. Todo lo relacionado con la salud debe consultarse con un profesional de este ámbito, sobre todo en caso de enfermedad previa y antes de empezar a tomar cualquier medicación, de dejar de tomarla o de modificar su dosis. Las decisiones en materia de atención médica son responsabilidad exclusiva del lector. El autor y el editor no se hacen responsables de los efectos adversos que nadie pueda alegar padecer, ya sea de forma directa o indirecta, por la información contenida en este libro.
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Amarte fue como ir a la guerra; 
nunca volví a ser la misma.

WARSAN SHIRE





Introducción

Nuestra sociedad la dirigen personas insensatas que persiguen objetivos descabellados.

JOHN LENNON

Imagínate que una persona extremadamente atractiva del sexo de tu elección se sienta delante de ti y exclama con una sonrisa: «¡Eres el ser humano más maravilloso que he conocido nunca!». Notas de inmediato que esa persona lo está diciendo de verdad, que es sincera. Te hace preguntas y quiere saberlo todo sobre ti. No habla de sí misma, y te mira como si no hubiera nadie más en la habitación. Su atención hace que te ruborices, que resplandezcas como nunca hasta entonces. Esa otra persona dice el tipo de cosas que llevas toda la vida esperando oír. Entiende perfectamente quién eres, todas las peculiaridades de tu personalidad, todas tus filias y fobias. Sientes que al fin has conocido a tu alma gemela. Como por arte de magia, esa persona te ha llegado al corazón de un modo que nunca antes habías sentido.

¿Puedes ver la escena en tu mente? ¿Puedes imaginarte la sensación? Sería fantástico, ¿verdad?

Y ahora la pregunta: ¿puedes mirarte al espejo y asegurar de todo corazón que algo así no te conmovería? ¿Que no eres susceptible a toda esa palabrería romántica, que sospecharías de inmediato y te darías cuenta de que esa persona quiere algo completamente distinto a lo que afirma? ¿Si no tu cuerpo, probablemente tu dinero?

Piensa bien tu respuesta. Porque si no has estado nunca en una situación así, entonces no verás el peligro. Esa persona va a contarte sus secretos y va a conseguir que tú le cuentes los tuyos. Responderás a todas sus inquisitivas preguntas, cuyo único propósito es descubrir todo lo posible sobre ti.

Hace unos años escribí un libro titulado Rodeados de idiotas. En él explicaba los fundamentos del lenguaje DISC, uno de los métodos más eficaces del mundo para describir la comunicación humana y las diferencias en nuestros patrones de comportamiento. El libro fue todo un éxito, algo que yo no me esperaba. Creo que en parte triunfó porque hay mucha gente a la que le fascina tanto como a mí el comportamiento humano, tanto el de los demás como, sobre todo, el suyo propio. Y, ya puestos, por qué no admitirlo: ¡soy una persona interesante! Al menos para mí, claro.

Las categorías de comportamiento que utilizo, tanto en ese primer libro como en este, parten de las teorías de William Moulton Marston y establecen cuatro tipos principales de personas, cada uno de ellos asociado a un color: rojo para el dominio, amarillo para la influencia, verde para la estabilidad y azul para el cumplimiento. Los capítulos siguientes proporcionan un panorama general de lo que significan esos colores en la práctica. Esas categorías son una herramienta que puede ayudar a contestar muchas (aunque no todas) de nuestras preguntas sobre cómo funcionan los seres humanos.

Las personas son muy complejas y no es posible describirlas del todo, pero cuanto más se entiende sobre ellas más fácil es identificar los casos atípicos. Este método de clasificación del comportamiento resuelve quizá el 80 por ciento del misterio. Es mucho, pero no lo es todo. Siempre hay otros elementos que debemos tener en cuenta para entender el comportamiento de alguien: el sexo, la edad, las diferencias culturales, la motivación, la inteligencia, los intereses, las experiencias de todo tipo, el orden de nacimiento e infinidad de otros factores. En aras de la simplicidad, digamos que el puzle tiene un montón de piezas.

Y ahora el problema

Con la popularidad del libro en aumento en todo el mundo, hubo personas que decidieron utilizar el sistema DISC de forma interesa­da. Esa no fue nunca mi intención. Con este libro quiero advertiros de la existencia de esos individuos, de personas que intentarán manipularos, y daros las herramientas necesarias para protegeros. Me preguntan a menudo si una persona puede tener todos los colores a la vez, ser un poco rojo, amarillo, verde y azul. «Soy un poco de cada color —me han dicho algunos lectores por email—. ¿Es posible?». Desde luego puede parecer posible. Yo tengo a veces actitudes rojas, y amarillas y verdes a menudo, pero en otras situaciones soy indudablemente azul. La razón es, en realidad, muy simple: todos tenemos la capacidad de echar mano del tipo de compor­tamiento que queramos, gracias al hecho de que somos seres inteligentes que podemos pensar por nosotros mismos. Un amarillo, a medida que se vaya haciendo consciente de sí mismo, sabrá cuándo ha llegado la hora de cerrar la boca y abrir los oídos. Y una persona verde puede llegar a expresar su opinión más sincera, aunque eso pueda generar un conflicto. Pero, en resumidas cuentas, normalmente son dos colores los que dominan el comportamiento de una persona.

Una experiencia desagradable

Más o menos un año después de la publicación de Rodeados de idiotas, viví una situación extraña. Un chico joven se me acercó tras una charla que di en una universidad. Se plantó frente a mí, cara a cara, y medio apartó al resto de las personas que también querían hacer preguntas. Mirándome intensamente, dijo que no se reconocía en ninguno de los colores. Le pregunté a qué se refería, y él contestó que ninguno de los comportamientos que yo había descrito le encajaba. Creía que debía de ser un quinto color. También quería saber más sobre cómo interactuar mejor con los demás colores, pero eligió un modo interesante de expresarlo: dijo que quería saber «cómo aprovecharse de ese conocimiento».

Vale.

Le di una respuesta genérica, porque no tenía tiempo de ponerme a analizarlo a él en ese preciso momento, y, cuando se dio cuenta de que no iba a llegar a ningún lado con sus preguntas, se apartó. Pero no se marchó del todo, sino que se quedó de pie a pocos metros y estuvo observándome todo el rato hasta que recogí mis cosas.

«Observándome» no es, en realidad, la palabra adecuada. Más bien se me quedó mirando de un modo casi incómodo durante quizá diez minutos. Vi que otras personas se acercaban a él, lo saludaban y sonreían. Y él siempre les devolvía la sonrisa. Pero en realidad no sonreía: fingía sonreír. Su rostro se distorsionaba en una mueca rara, extraña, una especie de imitación de una sonrisa. Algunas de las personas a las que sonrió se dieron cuenta y reaccionaron con una mirada interrogante, mientras que otras no parecieron pensar que hubiera nada fuera de lo normal. Y, tras cada «sonrisa», él recuperaba esa mirada seria y concentrada. Fija en mí. Era definitivamente incómodo.

¿Y qué quería decir con lo de «aprovecharse» del sistema DISC?

Me percaté de que aquel chico tenía razón en una cosa: el lenguaje DISC no puede aplicarse a todo el mundo. A una parte de la población es imposible clasificarla. Debemos tener mucho cuidado con ese tipo de personas, desagradables y puede que incluso peligrosas. Todos hemos oído historias de manipuladores expertos, de estafadores, de impostores. «¿Cómo pudo engañarme hasta ese punto? —se preguntan sus víctimas—. ¿Por qué no me di cuenta de que era un estafador?».

La razón es que esos individuos saben cómo utilizar tu comportamiento en tu contra. Saben por instinto cómo manipular a una persona para que haga casi cualquier cosa. Y pueden estafar prácticamente a cualquiera utilizando lo que aprenden de ellos. Su objetivo es siempre el mismo: conseguir lo que sea que quieran. Dejan tras de sí un rastro de caos y desorden.

La pregunta es la siguiente: si un individuo no dispone de una personalidad propia, sino que se dedica a imitar a quienquiera que tenga delante, ¿quién es dicho individuo? No es ni rojo ni amarillo, ni mucho menos verde o azul. ¿Es de todos los colores? ¿Es un quinto color? La respuesta no es ninguna de esas cosas. Esa persona es algo mucho peor, algo que no puede clasificarse de la manera en que clasificamos a los demás. No tiene una personalidad propia, sino que reproduce lo que ve en beneficio propio. Es una especie de camaleón con intenciones ocultas que solo él conoce. Y que no nos quepa duda de que todo lo que planea solo le favorece a él.

En lugar de identificar a esas personas con un quinto color o con todos los colores a la vez, yo sostengo que esas personas no tienen ningún color. Porque una persona que no tiene una personalidad genuina, que está siempre al menos en parte haciendo un papel, no es una persona real. Es más bien una sombra, un reflejo de la realidad, pero no una realidad de por sí. Es una especie de fraude con patas. Si has conocido a ese tipo de individuo, sabes de lo que hablo.

Pero ¿quiénes son esas personas? ¿Qué tipo de persona intenta imitar lo que hacen los demás? ¿Y con qué fin?

Fingir ser como todos los demás

En pocas palabras, se trata de depredadores con forma humana. ¿Suena dramático? La razón es muy simple: ¡lo es! Esos individuos acaban haciendo daño a la mayoría de las personas con las que se cruzan, y las víctimas a menudo ni siquiera saben quién es el responsable del desbarajuste.

Eso, querido lector, es lo que hacen los psicópatas.

Pero, por suerte, están todos en la cárcel..., ¿verdad?

Los psicópatas viven en sociedad, como todos nosotros, y se infiltran en empresas y organizaciones, donde trabajan más bien poco y solo en casos excepcionales realizan algún tipo de aportación positiva. Pocas veces se ofrecen a pagar la cuenta en un restaurante y nunca tienen dinero cuando hay que contribuir a los gastos del hogar. Suelen ser infieles, manipuladores y arteros. Mienten de forma compulsiva; la mayoría de ellos, incluso cuando no hay razón para hacerlo. Pueden engañar a cualquiera para que les crea, y vuelven cualquier cosa que digas en tu contra. Pero a menudo son también enormemente populares. Hay muchas personas a las que les caen bien, que los tienen en un pedestal e incluso los respetan.

«¿Cómo es posible?», quizá estés pensando. Buena pregunta. ¿Cómo puede caernos bien una persona que es tan falsa? «A mí no me pasaría —estás diciéndote—, a alguien así lo odiaría desde el principio». Sí, claro. Si pudieras ver su verdadero yo, lo odiarías. Pero no podrías, porque esa persona no permitiría que su yo saliera a la luz. Con un poco de suerte, puede que al final lo descubrieras. En el mejor de los casos, te darías cuenta de cómo es antes de que tu situación fuera del todo desesperada, antes de perder tu trabajo o de no poder contar ya con ninguna de todas las personas a las que en algún momento consideraste tus amigos.

«Pero espera un momento —tal vez pienses ahora—. Los psicópatas son asesinos en serie y criminales violentos. La mayoría de esos locos están obviamente en la cárcel».

¡Ojalá fuera así! Es verdad que muchos de ellos están entre rejas, dada su incapacidad para controlar sus impulsos. Son violentos y a veces están chalados, por decirlo a las claras. Cuando quieren algo, lo toman, a menudo con violencia, lo que los delata enseguida. Pero la mayoría de los psicópatas no están en la cárcel. Los más inteligentes y los que no cometen delitos violentos se hallan entre nosotros, como cualquier otra persona. Y no se detendrán ante nada para conseguir lo que quieren. Seguro que te has cruzado con alguno de ellos.

Pero ¿de verdad nos rodean?

El título de este libro, Rodeados de psicópatas, se escogió con toda la intención, puesto que hay muchos más psicópatas de lo que creo que piensa la mayoría de la gente. Quiero enseñarte a reconocer a esos grandes manipuladores y a protegerte de ellos en caso de que alguno se cruce en tu camino.

¿Cuáles son las consecuencias?

El extraño comportamiento del chico en la charla me tuvo preocupado varios meses. Aquella mirada fija, la sonrisa artificial... Había sido todo tan raro. ¿Qué habría sido de él? Tuve la respuesta cuando volví a la universidad en un viaje posterior. Localicé al jefe del departamento en el que había dado la charla y le pregunté por aquel joven. ¿Quién era? ¿Sabía algo de él? La respuesta fue terrorífica.

El chico era un empleado al que habían pillado malversando cuarenta mil euros de la universidad antes de ser denunciado por el jefe a la policía. Para entonces había dejado embarazadas a dos mujeres del departamento. Consiguió que despidieran a una de ellas por acoso sexual (¡de ella hacia él!) y la otra intentó suicidarse cuando se descubrió su aventura (llevaba muchos años casada). Dos estudiantes de posgrado del departamento estaban de baja por síndrome de fatiga crónica después de que el chico extendiera rumores entre el personal y sembrara el caos. El jefe había dimitido y la confusión era general. Nadie sabía lo que tenía que hacer, de la investigación nadie se acordaba y el departamento se estaba desmoronando.

Pero aquel chico había aprendido a sonreír. Había aprendido a fingir ser una persona agradable y simpática. Se había salido con la suya durante dos años antes de que lo echaran. Nadie sospechaba de él. Tenía una explicación para todo. Y todo siempre era culpa de los demás.

Con voz temblorosa, el jefe del departamento me explicó que al chico lo habían dejado en libertad tras convencer a la policía, además de al fiscal, de que había malversado aquel dinero a instancias suyas. Y el jefe —que llevaba treinta y ocho años en la universidad— casi acaba procesado. El dinero, por supuesto, había volado, y no había pruebas suficientes para condenar al verdadero estafador. Le pregunté al hombre adónde había ido a parar aquel chico. Me contestó que acababa de conseguir trabajo en una empresa informática. Estaba a cargo de un proyecto en el que se había invertido mucho dinero y que iba a llevar a la compañía a alcanzar nuevas cotas.

Y así me enteré de que el chico de mi charla sí había aprendido a «aprovecharse» del sistema DISC.

Cuando el jefe del departamento hubo acabado su historia, las lágrimas le corrían por las mejillas. Daba pena verlo.

De haber tenido la oportunidad, habría analizado a aquel joven. ¿Qué revelaría el análisis? La verdad es que no lo sé.

Lo que da más miedo es que sigue suelto por ahí. Y si te topas con él o con alguien como él, es fundamental que sepas cómo reaccionar. Porque si descubre tus puntos débiles, los utilizará para destruirte. No porque te odie ni porque tenga ningún motivo personal, sino porque eso es lo que hacen los psicópatas. Toman de ti lo que quieren, por todos los medios necesarios, sin importar las consecuencias. Seducen y engañan. Mienten y manipulan. Son ladrones y parásitos. Y obtienen su energía de destruir a los demás. Ese es su principal estímulo.

¿Te parece exagerado? No lo es. Tras leer este libro puede que te cueste dormir por las noches. Si es así, me disculpo de antemano.

Voy a explicarte cómo reconocer a un psicópata, como reconocer a personas con rasgos psicopáticos y, lo más importante, voy a enseñarte qué hacer con ellos.

¿Otro libro sobre psicópatas?

Después de la publicación de Rodeados de idiotas, di charlas por toda Europa sobre el sistema DISC. El libro hacía hincapié en determinados temas que yo siempre había dado por sentados. Las personas son diferentes. Está claro. Eso ya lo sabíamos. Pero ¿hasta qué punto y de qué manera? Y, sobre todo, ¿cómo afrontar esas diferencias?

El lenguaje de los colores del sistema DISC, del que William Moulton Marston puso las bases, explica muchas cosas sobre cómo funciona el ser humano. Pero, como ya he dicho anteriormente, no lo explica todo.

Marston fue uno de los primeros psicólogos conocidos que llevó a cabo investigaciones en personas sanas. Tanto Jung como Freud se dedicaron principalmente a los enfermos mentales. ¿Es posible hacer encajar a todo el mundo en el sistema DISC? No, de hecho no. Solo se aplica a personas neurotípicas, la clase de personas que estudió Marston. Ante ciertos tipos de diagnósticos, como el trastorno límite de la personalidad, el autismo severo, la esquizofrenia o cualquier otro por el estilo —como la psicopatía— simplemente no funciona.

¿Cuántos psicópatas hay en realidad?

«Pero un momento —quizá te digas—. Los psicópatas son tan poco habituales que no vale la pena preocuparse por ellos. No pueden ser más del 0,1 (o como mucho el 0,2 o el 0,3) por ciento de la población». Entiendo que lo veas así. Pero hay más psicópatas de los que imaginas. Según los últimos descubrimientos científicos, representan entre el 2 y el 4 por ciento de la población. Es un número significativo de personas. A modo de comparación, en mi libro anterior les dediqué bastantes páginas a las personas cuyo comportamiento es completamente rojo, y solo constituyen en torno al 0,5 por ciento de la población.

Piénsalo: si fueras un pastor con un millar de ovejas y te enterases de que hay dos lobos en las inmediaciones, ¿de quién querrías saber más: de las ovejas... o de los lobos? Querrías, claro, tener controlados a los lobos. Aunque sean pocos e incluso aunque no vayan a matar a todas las ovejas con las que se crucen, es buena idea entender cómo piensa un lobo y saber reconocer a uno nada más verlo. Porque cuando ya haya tomado la decisión de atacar será demasiado tarde. Entonces se llevará lo que quiera.

Si hablamos de psicópatas, nos preocupan no solo sus principales víctimas, sino también el efecto en su entorno. Un número enorme de personas se ven afectadas por el comportamiento del psicópata, porque el impacto es descomunal. El daño que causa tiene consecuencias de vasto alcance. El psicópata siempre se lleva a muchas personas por delante.

Este libro trata de cómo puedes protegerte de su comportamiento. Usaré como punto de partida el sistema de Marston de los cuatro colores para explicar de qué forma un psicópata malvado puede aprovecharse de los puntos fuertes y débiles de cada uno de ellos. Alguien así hará que tus debilidades se vuelvan en tu contra. Esa es una de las razones por las que la terapia no funciona con los psicópatas: es imposible curarlos.

Por si no has leído Rodeados de idiotas, en las páginas siguientes explicaré en qué consiste el sistema de cuatro colores, para que entiendas mejor la terminología del libro y la lógica detrás de los ejemplos. Si ya has leído mi libro anterior y crees que te conoces el sistema al cien por cien, ten paciencia. Recuerda que la repetición es la clave del conocimiento.

Cuanto más cercana a la verdad, mejor será 
la mentira, y la verdad misma, cuando puede utilizarse, es el mejor engaño.

ISAAC ASIMOV

Un ejemplo de psicopatía

Mi primer ejemplo de psicopatía cotidiana es uno que viví en primera persona. Además de libros de no ficción, he escrito varias novelas. Tras la publicación de mi primer thriller, me escribió por email una chica que quería ser escritora. Había leído mi libro, le había gustado mucho y me preguntaba si podía ayudarla a mejorar su forma de escribir. Mis interacciones con los lectores son muy simples: agradezco de verdad todos los mensajes de las personas que han leído mis libros —de hecho, te animo a que compartas conmigo tu opinión sobre esta obra, me encantaría tener noticias tuyas—, pero no suelo responder más que una vez. No doy pie a largos diálogos, por la simple razón de que no quiero trabajar las veinticuatro horas del día siete días a la semana. Contesté a aquella chica con algún tipo de respuesta genérica y no volví a pensar en el tema. Pero aquella mujer siguió enviándome correos, con un tono cada vez más agresivo al ver que yo no contestaba.

Un tiempo después, mi pareja de entonces recibió un email de esa misma chica —aunque usó otro nombre— en el que sostenía que ella y yo teníamos una relación e íbamos a casarnos. Mi pareja y yo nos quedamos atónitos. El email incluía una larga lista de feas acusaciones contra mí. Por ejemplo, la mujer aseguraba que yo había tenido relaciones sentimentales con casi un centenar de mujeres y había dejado embarazadas al menos a veinte. Todo ello en pocos meses. (Aquello me llevó a la larga a presentar una denuncia ante la policía). Había muchos más ejemplos de locura, pero no los explicaré todos. Mi pareja recibió en total una cincuentena de emails de contenido dispar, pero todos sobre el mismo tema.

Entretanto, yo iba recibiendo correos desesperadamente románticos de la misma chica. Me echaba mucho de menos. Ansiaba volver a verme. ¿No deberíamos ir juntos a echar un vistazo a aquel apartamento del centro de Estocolmo? A partir de mi perfil de Facebook, que en aquella época era público, había recopilado una gran cantidad de información sobre mí y sobre mi vida privada, por lo que muchas de las cosas que decía sonaban bastante creíbles. (Ten mucho cuidado: nunca se sabe quién ve lo que pones en internet ni para qué puede usarlo).

Aquello se prolongó durante unos seis meses, hasta que la policía finalmente consiguió que parara. Fue un caso de acoso grave. Esa mujer me causó muchos problemas, sobre todo con un gran número de amigos escritores, y a ello contribuyeron las redes sociales. Para mí fue muy embarazoso y horrible, sobre todo teniendo en cuenta que, al principio, yo ni sabía quién era ella.

«Un caso clínico —estarás pensando—. Una loca de manual. Hay mucha gente así por ahí».

Tal vez. Pero el patrón de comportamiento estaba ahí. La investigación policial reveló que la mujer había hecho lo mismo al menos en otra ocasión. También en aquel caso se trató de un escritor mucho mayor que ella. Es probable que hayas oído hablar de él. El hombre lo pasó tan mal que acabó jubilándose de su trabajo. Hablé con él varias veces en un intento de comprender lo que estaba pasando, pero ninguno de los dos fue capaz de entender lo que la mujer trataba de conseguir, más allá de algún tipo de loca venganza porque yo no la había ayudado a cumplir sus sueños de escritora.

«La venganza es dulce y a ellos [los psicópatas] les encanta destruir. Lo disfrutan. Las psicópatas en particular parecen disfrutar sobre todo de la venganza emocional, de la agresión social, y siembran el caos en forma de rumores que generan relaciones manipuladoras, precarias y amenazantes. Es un tipo de venganza destructiva que no es tan visible como la violencia física y que, por lo tanto, cuesta más de identificar», afirman Lisbet Duvringe y Mike Florette en su libro Kvinnliga psykopater («Mujeres psicópatas»).

Sé muy bien lo que se siente cuando eres la víctima de un comportamiento así. La policía acabó deteniendo a aquella chica para interrogarla y, tras aquello, el acoso terminó como por arte de magia. Sorprendente, ¿verdad? Durante el interrogatorio, intentó hacer creer a la policía que todo aquello era obra de otra persona, lo que no hizo más que reafirmarme en mi idea de que la mujer no sufría ningún tipo de enfermedad mental. Si hubiera tenido un diagnóstico, alguna especie de trastorno o compulsión, no habría sido capaz de frenarse tan de repente. Pero es que ella, durante todo ese tiempo, era plenamente consciente de lo que estaba haciendo. Las cosas empezaron a complicarse demasiado para su gusto, y seguramente se fue en busca de nuevos terrenos de caza donde poder seguir con su degenerado comportamiento.

Los agentes de policía dijeron que no habían visto jamás una mentirosa tan verosímil. La mujer parecía creerse sus propias palabras. Pese a que tenían pruebas concretas de que era la responsable del asedio y el acoso (habían revisado su ordenador y habían encontrado todo lo que necesitaban), ella lo negó todo. Y no solo eso: pasó al ataque y me acusó de amenazarla. De repente era yo quien la estaba acosando a ella. Me acusó de amenazarla de muerte, de haber contratado a sicarios profesionales con los que yo, por algún motivo surrealista, tenía relación. Graves acusaciones, por no decir otra cosa. Lo único que me salvó de que me relacionaran con ella fue que pude demostrar sin dificultades que no había estado en los lugares en los que la mujer alegaba que nos habíamos visto.

El patrón de comportamiento psicopático estaba ahí. El objetivo de aquella psicópata era destruir mi vida y mi carrera como escritor. Quería vengarse de mí por haberme negado a hablar con ella de sus posibilidades como escritora, supongo. Eso no lo consiguió. Pero sí logró destruir mi relación de pareja. Quedó tan maltrecha tras aquella pesadilla agotadora que acabamos separándonos. Para entonces, mi expareja estaba tan asustada que había desarrollado un cuadro de auténtica paranoia. Se pasaba horas en las redes sociales, buscando a la mujer y esperando a que publicara algo. Nada de lo que yo dijera podía detenerla.

La joven en cuestión siguió con su vida. Pude verla en Facebook pasándolo bien con un hombre en un yate. No parecía estar sufriendo lo más mínimo. Entretanto mi pareja había desarrollado unos celos patológicos y me había aislado de todo el mundo —incluso de mis hijos— para que algo así no volviera a pasar nunca. Cuando vi que no podía ni saludar a las dependientas de una zapatería ni hablar con la camarera cuando salíamos a cenar a un restaurante sin que me sometiera a un auténtico interrogatorio, me di cuenta de que todo estaba perdido. Y yo ni siquiera había visto nunca a aquella mujer en la vida real.

¿Cuántas personas acabaron sufriendo las consecuencias? ¿A cuántas personas consiguió perjudicar aquella psicópata? Conté­moslas: a mí, a mis dos hijos, a mi pareja, a sus tres hijos, a mi padre y a mi pobre madre, a mi hermana y a su familia, a mis compañeros de trabajo en la empresa en la que trabajaba cuando pasó aquello y a todas las personas a las que consideraba mis amigos.

Una psicópata y tal vez cincuenta víctimas. Una para cincuenta. El 2 por ciento de la población. Ahí lo tenemos de nuevo.

No he contado esta historia para ganarme tu simpatía. He pasado página de todo aquello. Solo quiero que quede claro que cualquiera puede ser víctima de algo así. Ninguno de nosotros es inmune a ese tipo de comportamiento y —obviamente— ahora soy mucho más cauto con la gente que conozco. Espero que no se note demasiado, pero sé que hay entre dos y cuatro psicópatas por cada cien personas, así que hoy en día presto más atención cuando veo una conducta poco habitual.

En cualquier caso, y por desagradable que fuera aquella situación para mí, mis amigos y mi familia, no es nada comparado con lo que ocurre en situaciones más extremas, porque los psicópatas pueden llegar muy lejos en su búsqueda del poder.

Algunas sociedades han desarrollado mecanismos para aislar a los psicópatas, como, por ejemplo, los esquimales. A veces, cuando los hombres estaban a punto de emprender una larga expedición de caza, alguien decía encontrarse enfermo o fingía estar herido. Como no podía ir con el resto de los hombres, se quedaba en el poblado. Cuando los cazadores volvían, tres meses después, el poblado había ardido y todas las mujeres estaban embarazadas.

¿Qué hacían los esquimales con el culpable? Lo abandonaban en un témpano de hielo.

Un ejemplo mucho peor

Si digo «Adolf Hitler», ¿qué te viene a la cabeza?

Hitler hizo arder el mundo, y eso acabó costándole la vida a unos sesenta millones de personas, a lo que hay que sumar el sufrimiento provocado a centenares de millones más en todo el mundo. Los costes materiales de la Segunda Guerra Mundial son seguramente imposibles de calcular. ¿Y si todos esos innumerables miles de millones se hubieran empleado en algo positivo?

¿Te parecería mal que dijera que Hitler era un completo psicópata? Probablemente no. El instinto más primordial nos dice que debía de estar loco. ¿Es que nadie vio lo pirado que estaba? Es algo que seguro que te has preguntado. ¿Por qué no se le detuvo a tiempo? ¿Cómo es posible que toda Alemania le permitiera hacer lo que hizo? ¿Por qué nadie puso fin a todo aquello?

Muy buenas preguntas, todas ellas. Y la respuesta es que a los psicópatas se les da muy bien engañar a los que los rodean.

Pero, desde un punto de vista netamente científico, ¿cómo sabemos que Hitler era un psicópata? Kevin Dutton, autor del libro The Good Psychopath’s Guide to Success («La guía del psicópata bueno para alcanzar el éxito»), ha utilizado un cuestionario de personalidad para diagnosticar la psicopatía en adultos. El cuestionario se llama PPI-R (Inventario de Personalidades Psicopáticas-Versión Actualizada, por sus siglas en inglés) y lo desarrollaron inicialmente Scott Lilienfeld y Brian Andrews para evaluar determinados rasgos de la personalidad en la población no cri­minal.

El objetivo era elaborar una lista completa de rasgos psicopáticos, pero sin poner un foco especial en el comportamiento antisocial o delictivo. El cuestionario incluye también un método para determinar la incidencia entre dirigentes políticos y respuestas en general irresponsables.

El cuestionario PPI-R revela ocho factores concretos:


	Egocentrismo maquiavélico: falta de empatía y sensación de desinterés por los demás en aras de la consecución de los propios objetivos.

	Poder social: la capacidad de cautivar y engañar a los demás.

	Frialdad: una evidente falta de emoción, de culpa o de consideración por los sentimientos de los demás.

	Despreocupación y falta de planificación: dificultades a la hora de hacer planes con antelación y de tener en cuenta las consecuencias de los propios actos.

	Temeridad: afán por adoptar conductas de riesgo, así como ausencia del miedo que suele acompañarlas.

	Externalización de la culpa: incapacidad de responsabilizarse de los propios actos, y tendencia a culpar a los demás o a racionalizar el propio comportamiento desviado.

	Inconformismo impulsivo: menosprecio hacia las normas de la sociedad y los comportamientos socialmente aceptables.

	Inmunidad al estrés: ausencia de las reacciones habituales ante acontecimientos traumáticos o estresantes.



Los científicos han dividido esos factores en subcategorías y los han agrupado para crear un modelo útil. Las dos categorías son «dominación temeraria» e «impulsividad centrada en el yo». Tras analizar el amplio material histórico disponible sobre Hitler, Dutton lo situó en la lista de individuos con graves rasgos psicopáticos. No tiene nada de sorprendente, ¿a que no? Aun así, Hitler no puntuó tan alto como Sadam Huseín o Idi Amin. Ni, de hecho, el rey Enrique VIII de Inglaterra. Es posible leer el análisis completo, «What psychopaths and politicians have in common» («¿Qué tienen en común los psicópatas y los políticos?»), en el número de septiembre-octubre de 2016 de American Scientific Mind.

¿Son solo dictadores y tiranos, entonces?

Aunque cuando la cosa se pone de verdad interesante es cuando Dutton emplea la misma herramienta para analizar a otros conocidos dirigentes de la historia, y examina el modo en que tomaron decisiones siendo plenamente conscientes de cómo afectarían a otras personas. Casi tan arriba en la lista como Hitler, sostiene Dut­ton, y por raro que parezca, está su némesis: Winston Churchill.

Y si hablamos de presidentes estadounidenses (y ese cargo en particular tiene, sin duda, una influencia considerable en el resto del mundo), existe incluso una lista de los dirigentes con un mayor número de rasgos psicopáticos. Dutton entrevistó a individuos considerados expertos en determinados presidentes, como historiadores e investigadores, además de a una serie de personas que habían trabajado directamente con ellos, y, sin entrar demasiado en tecnicismos, a continuación te diré cómo puntúan algunos de esos presidentes en las subcategorías de dominación temeraria e impulsividad centrada en el yo.

Y los ganadores son... los granujas más encantadores

En lo más alto de la lista de Dutton encontramos a John F. Kennedy. El número dos es Bill Clinton. En los dos casos, se trata de hombres con fama de simpáticos, empáticos y encantadores, y hábiles oradores capaces de ganarse la confianza de la gente. Buenos tipos, en sentido estricto, pero con un lado oculto de considerables dimensiones. De una promiscuidad documentada, por nombrar solo una actividad. Un poco más abajo descubrimos a Theodore Roosevelt, George W. Bush, Richard Nixon y Lyndon B. Johnson. Entre los presidentes sin ningún rasgo psicopático están Jimmy Carter, George Washington, Abraham Lincoln, Harry S. Truman y, de hecho, la mayoría de los demás.

Puede parecer raro que presidentes populares y de mucho éxito puntúen tan alto en un estudio tan serio, pero tras leer este libro entenderás cómo acabaron allí.

¿Por qué deberías leer Rodeados de psicópatas?

Mi objetivo con este libro no es asustarte ni hacerte desconfiar de los demás. Al contrario: lo que quiero es que sepas en qué personas puedes confiar y cuáles es posible que tengan malas intenciones. Ya seas el director general de una empresa en busca de un nuevo gerente, un romántico que siente que al fin ha encontrado al amor de su vida o un adulto que sigue sin entender por qué se siente decaído siempre que va a ver a su madre, con la ayuda de este libro serás capaz de distinguir si estás ante alguien que dice la verdad o que no. Encarar tus relaciones con un enfoque inteligente e informado es preferible a hacerlo con uno que acabe siendo una catástrofe para la relación, tus sentimientos y tu autoes­tima, por no hablar de tu economía. Muchas víctimas de psicópatas pierden las ganas de vivir. Tiran la toalla y pierden la alegría.

¡Veamos qué hay en el fondo de todo ello!
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¿Qué es en realidad un psicópata?

No soy partidario de recurrir al engaño y la falsedad; son el peor enemigo que nadie pueda tener, sobre todo en caso de que se tenga mala memoria. El hecho es que la verdad es tu amiga más fiel, sean cuales sean las circunstancias.

ABRAHAM LINCOLN

El término «psicópata» empezó a utilizarse mucho en la década de los sesenta, aunque el primer libro sobre el tema, The Mask of Sanity («La máscara de la cordura»), de Hervey Cleckley, se publicó ya en 1941 y ha seguido reeditándose de forma casi ininterrumpida desde entonces. Sobre la palabra «psicópata» se ha discutido y debatido durante décadas, y no voy a dedicar más tiempo del necesario a explicar el motivo. Es un término generalmente aceptado, aunque a veces se emplee de forma incorrecta. Mucha gente lo utiliza para referirse a personas que no les caen bien —«ese puto psicópata»—, pero eso resulta un tanto simplista. Por desgracia, el uso cotidiano ha hecho que el significado del término se haya diluido tanto que a veces se nos olvida que los psicópatas de verdad existen. En Suecia, en los setenta, el término se consideró estigmatizante, así que los psicólogos y terapeutas optaron por sustituirlo por la expresión «necesitado de cuidados especiales». Era un eufemismo absurdo —como veremos más adelante—, así que en los ochenta volvieron a referirse a los psicópatas por ese nombre. Se proponen nuevos eufemismos a todas horas, pero sería peligroso esconder el comportamiento del psicópata tras una bonita palabra que nadie entiende. En este libro, he optado por utilizar el término «psicópata» o «psicópatas».

Los psicópatas son, sin duda alguna, un peligro para los que los rodean y para toda la sociedad en general. Son lobos con piel de poni (lo de «lobos con piel de cordero» está un poco visto, ¿no te parece?).

Robert D. Hare, uno de los investigadores sobre el tema más respetados, lleva trabajando en este campo desde la década de los sesenta y es, indudablemente, uno de sus principales expertos. Ha viajado por todo el mundo, ha dado charlas sobre la psicopatía durante casi cincuenta años y ha elaborado una lista de características del comportamiento psicopático. Tiene una opinión muy clara: los psicópatas existen y son más de los que la mayoría de nosotros pensamos.

Pero ¿son de verdad un problema?

La psicopatía es al menos tan prevalente como la esquizofrenia. La diferencia es que lo que hacen los psicópatas suele ser peor que lo que hacen los esquizofrénicos. Las consecuencias de los estragos de los psicópatas son considerables. En mi opinión, están detrás de muchos negocios de riesgo, estafas románticas, timos, fraudes, robos, delincuencia organizada y venta de estupefacientes. Son también responsables de un enorme sufrimiento como resultado de un desfile inagotable de guerras violentas, asesinatos y maltratos, violaciones, conductas pedófilas, maltratos infantiles, torturas y tráfico de personas.

Estoy también personalmente convencido de que hay un gran número de psicópatas que ocupan altos cargos en los gobiernos de muchos países, por todo el mundo. También en el ejército, sin ninguna duda. Para los psicópatas, el estatus y el poder son muy importantes y, si se te presenta la oportunidad, ¿por qué no intentar llegar a lo más alto?

La mayoría de los psicópatas no cometen delitos obvios, sino que están entre nosotros, viviendo como cualquiera, solo que tras una máscara de normalidad. Y aún no hemos mencionado siquiera a los individuos, a los que llamaremos «mensajeros», que han conseguido convencer a millones de personas de que están en contacto directo con seres superiores que nos castigarán si no obedecemos. Pensemos en quienes en épocas pretéritas indujeron a otros a que enterraran vivos a sus hijos en los cimientos de sus casas para apaciguar a los dioses. Si eso no es manipulación, no sé lo que es.

«¡Aquí solo faltan los sombreritos de aluminio! —podría estar pensando alguien ahora—. Este hombre está conspiranoico». Entiendo por dónde vas, pero aguarda un momento y veamos lo que opinas cuando hayas leído un poco más sobre el asunto.

Si no te has parado nunca a pensar en el término «psicópata», este es el momento de hacerlo. ¿De verdad es posible que haya tantas personas con un comportamiento tan falso? En caso de ser cierto, sin duda explica en parte mucho de lo que va mal en el mundo.

Mira a tu alrededor. Hacía mucho que no vivíamos tiempos tan turbulentos.

Hay mucha información que digerir si quieres saber más sobre esta clase de trastorno de la personalidad, y al final del libro encontrarás una lista de obras a las que puedes recurrir si quieres profundizar en ello. Lo que pretendo es proporcionarte la información necesaria para saber si te has convertido en el objetivo de una persona (o personas) con rasgos psicopáticos y, sobre todo, darte los conocimientos necesarios para que te protejas.

Aunque no seas ni un cordero ni un poni, el día en que los lobos invadan tu corral tienes que ser realista sobre cuáles son tus posibilidades de escapar sano y salvo. Por dramático que suene, los psicópatas que te encontrarás en el día a día tienen un único objetivo: aprovecharse de cualquier situación en su beneficio.

He aquí una breve explicación de lo que significa cada uno de los rasgos psicopáticos de la lista de Hare.
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1. Encanto frívolo y superficial

Los psicópatas poseen a menudo un vocabulario asombrosamente amplio. Muchos de ellos hablan muy rápido, y no siempre serás capaz de seguirle el ritmo a sus ideas. Son encantadores, sonríen mucho, reparten cumplidos a diestro y siniestro y consiguen ser casi ridículamente populares por el método de halagar a todo el mundo. Pese a que lo que dicen es a menudo completamente ilógico e incoherente, nos hacen creer que es verdad.

2. Delirios de grandeza

Se creen mejores que nadie. Valen más y merecen que les vaya mejor en la vida que al resto. Muchos psicópatas son narcisistas de manual, lo que significa que solo se quieren a sí mismos. Presumen de logros reales o imaginarios con la misma facilidad con la que piden un café. También creen estar por encima de la ley, salvo de la suya propia.

3. Ausencia de remordimiento o culpa

Los psicópatas son básicamente incapaces de sentir remordimientos. Pueden fingir arrepentimiento cuando les conviene, pero nunca se verá reflejado en sus actos. No les importa hacer daño a los demás. Da igual si hablamos de su peor enemigo o de sus propios hijos. Solo se preocupan de sí mismos.

4. Crueldad y falta de empatía

Los psicópatas saben que sientes algo, pero no les interesa saber qué es. Son capaces de ver a una persona gravemente herida y pensar: «Oh, qué interesante». Pero no les conmueve, y la mayoría de ellos prefieren que sea así. Se sienten orgullosos de no verse afectados por el «trastorno de la personalidad» de la empatía, porque así les es mucho más fácil maltratar o engañar.

5. Tendencia a mentir de forma patológica

Mienten igual que respiran. No les supone ningún esfuerzo. A los psicópatas no les avergüenza en absoluto que los pillen mintiendo. Cambian de rumbo en un abrir y cerrar de ojos y aseguran no haber dicho jamás nada por el estilo. No ha sido más que un malentendido. Mentirán incluso cuando no haya razón para hacerlo, solo porque es divertido engañar a los demás.

6. Empleo de argucias y de estrategias de manipulación

Los psicópatas son capaces de «leer» las debilidades de los demás con una facilidad preocupante. Utilizan luego esas debilidades para engañar y estafar a sus víctimas. Está en su naturaleza pisotear a la gente. Los sentimientos de los demás no pueden serles más indiferentes, lo cual los convierte en hábiles manipuladores. Como no les preocupa ser descubiertos, asumen riesgos enormes y actúan de forma tan descarada que cuesta creer que nos están engañando.

7. Embotamiento afectivo (respuesta emocional superficial)

Los psicópatas no tienen

8. Impulsividad


9. Escaso control de la conducta


10. Necesidad de estímulos


11. Irresponsabilidad


12. Trastornos precoces de conducta


13. Conducta antisocial en la etapa adulta


14. Estilo de vida parasitario


15. Promiscuidad sexual


16. Ausencia de objetivos realistas a largo plazo


17. Incapacidad para aceptar la responsabilidad de los propios actos


18. Delincuencia juvenil


19. Violación de la libertad condicional


20. Versatilidad delincuencial


¿Cómo funciona la lista? ¿A quién se le aplica?


Mmm, me reconozco a mí en esa lista... Y a mi pareja... Y a mi jefe








¿Soy un psicópata si se me pueden aplicar algunas de las cosas de la lista?





Son más de los que crees



Psicópatas de la vida real
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